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Al lector

Es tan grande la ceguedad en que por la mayor parte está
hoy el mundo puesto que no me maravillo de los falsos juicios
que el vulgo hace sobre lo que nuevamente ha en Roma acaecido,
porque como piensan la religión consistir solamente
en estas cosas exteriores, viéndolas así maltratar,
paréceles que enteramente va perdida la fe. Y a la
verdad, así como no puedo dejar de loar la santa
afición con que el vulgo a esto se mueve, así
no me puede parecer bien el silencio que tienen los que lo
deberían desengañar. Viendo, pues, yo por una
parte cuán perjudicial sería primeramente a
la gloria de Dios y después a la salud de su pueblo
cristiano, y también a la honra de este cristianísimo
Rey y Emperador que Dios nos ha dado si esta cosa así
quedase solapada, más con simplicidad y entrañable
amor que con loca arrogancia, me atreví a cumplir
con este pequeño servicio las tres cosas principales
a que los hombres son obligados. No dejaba de conocer ser
la materia más ardua y alta que la medida de mis fuerzas,
pero también conocía que donde hay buena intención
Jesucristo alumbra el entendimiento y suple con su gracia
lo que faltan las fuerzas y ciencia por humano ingenio alcanzada.
También se me representaban los falsos juicios que
supersticiosos y fariseos sobre esto han de hacer, pero ténganse
por dicho que yo no escribo a ellos, sino a verdaderos cristianos
y amadores de Jesucristo. También veía las
contrariedades del vulgo, que está tan asido a las
cosas visibles que casi tiene por burla las invisibles; pero
acordeme que no escribía a gentiles, sino a
cristianos, cuya perfección es distraerse de las cosas
visibles y amar las invisibles. Acordeme que no escribía
a gente bruta, sino a españoles, cuyos ingenios no
hay cosa tan ardua que fácilmente no puedan alcanzar.
Y pues que mi deseo es el que mis palabras manifiestan, fácilmente
me persuado poder de todos los discretos y no fingidos cristianos
alcanzar que si alguna falta en este Diálogo hallaren,
interpretándolo a la mejor parte, echen la culpa a
mi ignorancia y no presuman de creer que en ella intervenga
malicia, pues en todo me someto a la corrección y
juicio de la santa Iglesia, la cual confieso por madre.





Argumento

Un caballero mancebo de la corte del Emperador, llamado
Lactancio, topó en la plaza de Valladolid con un arcediano
que venía de Roma en hábito de soldado y, entrando
en San Francisco, hablan sobre las cosas en Roma acaecidas.
En la primera parte, muestra Lactancio al Arcediano cómo
el Emperador ninguna culpa en ello tiene, y en la segunda,
cómo todo lo ha permitido Dios por el bien de la cristiandad.







PERSONAJES


	LACTANCIO.

	ARCEDIANO.

	PORTERO.








Primera parte


	LACTANCIO.- 

	¡Válgame
Dios! ¿Es aquel el Arcediano del Viso, el mayor amigo
que yo tenía en Roma? Parécele cosa extraña,
aunque no en el hábito. Debe ser algún hermano
suyo. No quiero pasar sin hablarle, sea quien fuere.Decí,
gentil hombre, ¿sois hermano del Arcediano del Viso?




	ARCEDIANO.- 

	Cómo,
señor Lactancio, ¿tan presto me habéis desconocido?
Bien parece que la fortuna muda presto el conocimiento.




	LACTANCIO.- 

	¿Qué me decís?
Luego, ¿vos sois el mismo Arcediano?




	ARCEDIANO.- 

	Sí,
señor, a vuestro servicio.




	LACTANCIO.- 

	¿Quién
os pudiera conocer de la manera que venís? Solíais
traer vuestras ropas, unas más luengas que otras,
arrastrando por el suelo, vuestro bonete y hábito
eclesiástico, vuestros mozos y mula reverenda. Véoos
ahora a pie, solo, y un sayo corto, una capa frisada, sin
pelo, esa espada tan larga, ese bonete de soldado... Pues
allende de esto, con esa barba tan larga y esa cabeza sin ninguna
señal de corona, ¿quién os pudiera conocer?




	ARCEDIANO.- 

	¿Quién, señor?
Quien conociese el hábito por el hombre y no el
hombre por el hábito.




	LACTANCIO.- 

	Si
la memoria ha errado, no es razón que por ella pague
la voluntad, que pocas veces suele en mí disminuirse.
Mas, decime, así os valga Dios, ¿qué
mudanza ha sido esta?




	ARCEDIANO.- 

	No
debéis haber oído lo que ahora nuevamente en
Roma ha pasado.




	LACTANCIO.- 

	Oído
he algo de ello. Pero, ¿qué tiene que hacer lo de Roma
con el mudar del vestido?




	ARCEDIANO.- 

	Pues
que eso preguntáis, no lo debéis saber todo.
Hágoos saber que ya no hay hombre en Roma que ose
parecer en hábito eclesiástico por las calles.




	LACTANCIO.- 

	¿Qué decís?




	ARCEDIANO.- 

	Digo que, cuando
yo partí de Roma, la persecución contra los
clérigos era tan grande que no había hombre
que en hábito de clérigo ni de fraile osase
andar por las calles.




	LACTANCIO.- 

	¡Oh
maravilloso Dios y cuán incomprensibles son tus
juicios! Veamos, señor: ¿y hallásteisos dentro
en Roma cuando entró el ejército del Emperador?




	ARCEDIANO.- 

	Sí, por mis
pecados, allí me hallé o, por mejor decir,
allí me perdí; pues, de cuanto tenía,
no me quedó más de lo que veis.




	LACTANCIO.- 

	¿Por
qué no os metíais entre los soldados españoles
y salvarais vuestra hacienda?




	ARCEDIANO.- 

	Mis
pecados me lo estorbaron y cupiéronme en suerte no
sé qué alemanes, que no pienso haber ganado
poco en escapar la vida de sus manos.




	LACTANCIO.- 

	¿Es
verdad todo lo que de allá nos escriben y por acá
se dice?




	ARCEDIANO.- 

	Yo no sé
lo que de allá escriben ni lo que acá dicen,
pero seos decir que es la más recia cosa que
nunca hombres vieron. Yo no sé cómo acá
lo tomáis; paréceme que no hacéis caso
de ello. Pues yo os doy mi fe que no sé si Dios lo querrá
así disimular. Y aun si en otra parte estuviésemos
donde fuese lícito hablar, yo diría perrerías
de esta boca.




	LACTANCIO.- 

	¿Contra
quién?




	ARCEDIANO.- 

	Contra
quien ha hecho más mal en la Iglesia de Dios que ni
turcos ni paganos osaran hacer.




	LACTANCIO.- 

	Mirad,
señor Arcediano, bien puede ser que estéis
engañado echando la culpa a quien no la tiene. Entre
nosotros, todo puede pasar. Dadme vos lo que acerca de esto
sentís, y quizá os desengañaré
yo de manera que no culpéis a quien no debéis
de culpar.




	ARCEDIANO.- 

	Yo soy
contento de declararos lo que siento acerca de esto, pero no
en la plaza. Entrémonos aquí en San Francisco
y hablaremos de nuestro espacio.




	LACTANCIO.- 

	Sea
como mandareis.




	ARCEDIANO.- 

	Pues
estamos aquí donde nadie no nos oye, yo os suplico,
señor, que lo que aquí dijere no sea más
de para entre nosotros. Los príncipes son príncipes,
y no querría hombre ponerse en peligro, pudiéndolo
excusar.




	LACTANCIO.- 

	De eso podéis
estar muy seguro.




	ARCEDIANO.- 

	Pues
veamos, señor Lactancio: ¿paréceos cosa de fruir
que el Emperador haya hecho en Roma lo que nunca infieles hicieron,
y que por su pasión particular y por vengarse de un
no sé qué, haya así querido destruir
la Sede apostólica con la mayor ignominia, con el
mayor desacato y con la mayor crueldad que jamás fue
oída ni vista? Sé que los godos tomaron a Roma,
pero no tocaron en la iglesia de San Pedro, no tocaron
en las reliquias de los santos, no tocaron en cosas sagradas.
Y aquellos medios cristianos tuvieron este respeto, y ahora
nuestros cristianos (aunque no sé si son dignos de
tal nombre) ni han dejado iglesias, ni han dejado monasterios,
ni han dejado sagrarios; todo lo han violado, todo lo han
robado, todo lo han profanado, que me maravillo cómo
la tierra no se hunde con ellos y con quien se lo manda y
consiente hacerlo. ¿Qué os parece que dirán
los turcos, los moros, los judíos y los luteranos
viendo así maltratar la cabeza de la cristiandad?
¡Oh Dios que tal sufres! ¡Oh Dios que tan gran maldad consientes!
¿Esta era la defensa que esperaba la Sede apostólica
de su defensor? ¿Esta era la honra que esperaba España
de su Rey tan poderoso? ¿Esta era la gloria, este
era el bien, este era el acrecentamiento que esperaba
toda la cristiandad? ¿Para esto adquirieron sus abuelos el
título de Católicos? ¿Para esto juntaron tantos
reinos y señoríos debajo de un señor?
¿Para esto fue elegido por Emperador? ¿Para esto los Romanos
Pontífices le ayudaron a echar los franceses de Italia? ¿Para que en un día deshiciese él todo lo que
sus predecesores con tanto trabajo y en tanta multitud de
años fundaron? ¡Tantas iglesias, tantos monasterios,
tantos hospitales, donde Dios solía ser servido y
honrado, destruidos y profanados! ¡Tantos altares y aun
la misma iglesia del Príncipe de los Apóstoles,
ensangrentados! ¡Tantas reliquias robadas y con sacrílegas
manos maltratadas! ¿Para esto juntaron sus predecesores tanta
santidad en aquella ciudad? ¿Para esto honraron las iglesias
con tantas reliquias? ¿Para esto les dieron tantos ricos
atavíos de oro y de plata? ¿Para que viniese él
con sus manos lavadas a robarlo, a deshacerlo, a destruirlo
todo? ¡Soberano Dios! ¿Será posible que tan gran crueldad,
tan gran insulto, tan abominable osadía, tan espantoso
caso, tan execrable impiedad quede sin muy recio, sin muy
grave, sin muy evidente castigo? Yo no sé cómo
acá lo sentís, y si lo sentís, no sé
cómo así lo podéis disimular.




	LACTANCIO.- 

	Yo
he oído con atención todo lo que habéis
dicho, y, a la verdad, aunque en ello he oído hablar
a muchos, a mi parecer vos lo acrimináis y afeáis
más que ningún otro. Y en todo ello venís
muy mal informado, y me parece que no la razón, mas
la pasión de lo que habéis perdido os hace
decir lo que habéis dicho. Yo no os quiero responder
con pasión como vos habéis hecho, porque sería
dar voces sin fruto. Mas sin ellas yo espero, confiando
en vuestra discreción y buen juicio, que, antes que
de mí os partáis, os daré a entender
cuán engañado estáis en todo lo que
habéis aquí hablado. Solamente os pido que
estéis atento y no dejéis de replicar cuando
tuviereis qué, porque no quedéis con
alguna duda.




	ARCEDIANO.- 

	Decid
lo que quisiereis, que yo os tendré por mejor
orador que Tulio si vos supiereis defender esta causa.




	LACTANCIO.- 

	No quiero sino que
me tengáis por el mayor necio que hay en el mundo
si no os la defendiere con evidentísimas causas y
muy claras razones. Y lo primero que haré será
mostraros cómo el Emperador ninguna culpa tiene en
lo que en Roma se ha hecho. Y lo segundo, cómo todo
lo que ha acaecido ha sido por manifiesto juicio
de Dios, para castigar aquella ciudad, donde con grande ignominia
de la religión cristiana reinaban todos los vicios
que la malicia de los hombres podía inventar; y con
aquel castigo despertar el pueblo cristiano, para que, remediados
los males que padece, abramos los ojos y vivamos como cristianos,
pues tanto nos preciamos de este nombre.




	ARCEDIANO.- 

	Recia
empresa habéis tomado; no sé si podréis
salir con ella.




	LACTANCIO.- 

	Cuanto
a lo primero, quiero protestaros que ninguna cosa de lo que
aquí se dijere se dice en perjuicio de la dignidad
ni de la persona del Papa, pues la dignidad es razón
que de todos sea tenida en veneración, y de la persona,
por cierto, yo no sabría decir mal ninguno, aunque
quisiese, pues conozco lo que se ha hecho no haber sido
por su voluntad, mas por la maldad de algunas personas que
cabe sí tenía. Y porque mejor nos entendamos,
pues la diferencia es entre el Papa y el Emperador, quiero
que me digáis, primero, qué oficio es el del
Papa y qué oficio es el del Emperador, y a qué
fin estas dignidades fueron instituidas.




	ARCEDIANO.- 

	A
mi parecer, el oficio del Emperador es defender sus súbditos
y mantenerlos en mucha paz y justicia, favoreciendo los buenos
y castigando los malos.




	LACTANCIO.- 

	Bien
decís, ¿y el del Papa?




	ARCEDIANO.- 

	Eso
es más dificultoso de declarar, porque si miramos
al tiempo de San Pedro, es una cosa, y si al de ahora,
otra.




	LACTANCIO.- 

	Cuando yo os
pregunto para qué fue instituida esta dignidad, entiéndese
que me habéis de decir la voluntad e intención
del que la instituyó.




	ARCEDIANO.- 

	A
mi parecer, fue instituida para que el Sumo Pontífice
tuviese autoridad de declarar la Sagrada Escritura, y para
que enseñase al pueblo la doctrina cristiana, no solamente
con palabras, mas con ejemplo de vida, para que con lágrimas
y oraciones continuamente rogase a Dios por su pueblo cristiano,
y para que este tuviese el supremo poder de absolver
a los que hubiesen pecado y se quisiesen convertir, y para
declarar por condenados a los que en su mal vivir estuviesen
obstinados, y para que con continuo cuidado procurase de
mantener los cristianos en mucha paz y concordia, y, finalmente,
para que nos quedase acá en la tierra quien muy de
veras representase la vida y santas costumbres de Jesucristo,
nuestro Redentor; porque los humanos corazones más
aína se atraen con obras que con palabras. Esto es
lo que yo puedo colegir de la Sagrada Escritura. Si vos
otra cosa sabéis, decidla.




	LACTANCIO.- 

	Basta
eso, por ahora, y mirá no se os olvide, porque lo habremos
menester a su tiempo.




	ARCEDIANO.- 

	No
hará.




	LACTANCIO.- 

	Pues
si yo os muestro claramente que por haber el Emperador hecho
aquello a que vos mismo habéis dicho ser obligado,
y por haber el Papa dejado de hacer lo que debía por
su parte, ha sucedido la destrucción de Roma, ¿a
quién echaréis la culpa?




	ARCEDIANO.- 

	Si
vos eso hacéis (lo que yo no creo), claro está
que la tendrá el Papa.




	LACTANCIO.- 

	Decidme,
pues, ahora vos: pues decís que el Papa fue instituido
para que imitase a Jesucristo, ¿cuál pensáis
que Jesucristo quisiera más, mantener paz entre los
suyos o levantarlos y revolverlos en guerra?




	ARCEDIANO.- 

	Claro
está que el Autor de la paz ninguna cosa tiene por
más abominable que la guerra.




	LACTANCIO.- 

	Pues,
veamos: ¿cómo será imitador de Jesucristo el
que toma la guerra y deshace la paz?




	ARCEDIANO.- 

	Ese
tal muy lejos estaría de imitarle. Pero, ¿a qué
propósito me decís vos ahora eso?




	LACTANCIO.- 

	Dígooslo
porque pues el Emperador, defendiendo sus súbditos,
como es obligado, el Papa tomó las armas contra él,
haciendo lo que no debía, y deshizo la paz y levantó
nueva guerra en la cristiandad, ni el Emperador tiene culpa
de los males sucedidos, pues hacía lo que era obligado
en defender sus súbditos, ni el Papa puede estar sin
ella, pues hacía lo que no debía, en romper
la paz y mover guerra en la cristiandad.
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